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  Perla Suarez

  Ilustraciones: María Rojas


  El árbol de los flecos


  Sudamericana


  LA AUTORA


  Perla Suez nació en Córdoba en noviembre de 1947. Es profesora en Letras Modernas. Fue becaria del gobierno francés y ha sido una de las fundadoras del CEDILIJ (Centro de Difusión e Investigación de Literatura Infantil y Juvenil). Dirigió la revista Piedra Libre y codirigió los Cuadernos de Piedra Libre.


  Ha publicado, entre otros libros, El viaje de un cuis muy gris, La historieta ¿para qué?, Dimitri en la tormenta y la novela Memorias de Vladimir, seleccionada por la IJB de Alemania para ser incluida en su catálogo de libros recomendados, el White Ravens 1992.


  LA ILUSTRADORA


  María Rojas nació en Buenos Aires en abril de 1970. A los trece años ganó su primer concurso de manchas.


  Es egresada de la Escuela de Bellas Artes Prilidiano Pueyrredón.


  Ilustró Cuidemos la tierra y, en colaboración con Oscar Rojas, Beowulf.


  Talla escarabajos de madera y los pinta de colores.


  Le gusta observar la cara de la gente e inventar historias a partir de lo que ve. Por ahora sólo lo dibuja.


  A mis padres.


  Enamorados de la palabra,


  atravesarán las tinieblas


  EL HIJO DEL HERRERO ZLOTOGOR
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  Al mago de Lublín


  Hace muchos años que esto ocurrió. En una aldea rusa.


  En la familia del herrero Zlotogor. Y a su único hijo: Yacov.


  Vivían en una casa pequeña. Eran pobres pero no se quejaban: amaban el trabajo y buscaban alegría en las pequeñas cosas.


  Una mañana cuando Yacov forjaba hierro en el taller de su padre, se sintió sumido en un vacío. La aflicción lo fue envolviendo y enfermó de un mal desconocido: creyó que estaba muerto. Ni el amor de sus padres, ni el de su novia Alináh, lo convencieron. Tampoco los médicos. Cada día se debilitaba más: apenas un trozo de pan de jengibre y se quedaba quieto en la cama reclamando que lo enterraran.


  Una tarde, Iasha, el aguador, llegó con la noticia de que por el camino venía el mago de Lublín, famoso por sus prodigios.


  Los padres y la novia cifraron su esperanza en el viajero, y fueron a su encuentro.


  Después de abrevar al caballo, el mago de Lublín se quitó su chaqueta de terciopelo negro, bebió él también e hizo restallar el látigo sobre el suelo. Escuchó atento a los padres del muchacho y al fin dijo:


  —Prepararán una sala como si fuera el paraíso.


  No era fácil crear el paraíso en la sala de una casa humilde.


  El carbonero Grégori, el zapatero Igor y el aguador Iasha, que querían entrañablemente al muchacho, trabajaban a la par de la famillia.


  Recubrieron el techo y las paredes con una tela color cielo, y la ventana con una cortina de gasa. En el suelo pusieron serrín fresco. Y así transformaron el cuarto en un lugar bello y extraño.


  Grégori, Igor y Iasha se disfrazaron de ángeles. Después la madre fue al otro cuarto y susurró al oído del muchacho:


  —Hijo, ya estás muerto.
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  Él se alegró y durmió sereno.


  Trajeron un cajón y lo pusieron adentro.
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